
PKU lOhlCH DK I . IT K U A 'm U .  A!U'f-;S. Ì X D I S Ì K U  V COMKRCÌO,

\ú m tT o  { . 44K‘ves S (le Marzo de Í 860.

I.;: .l.ivfii -r-p iblicai;i l»s dius t, ti. 10 > 'J.'! <!(.• iii.'. i.l ,■■ ■■ i.i il • su-crifion será 4 reales al mes y 12 por triino*-
're llt\ndii it I - a - a de l-i': Scr.oro- s iícritores. líii ¡.¡m\ inoi;:-; 1 i ivaI-''-i>'o ívaiirn de porte.

So sa’-ivilic! OH osla capilal. :̂¡ !.i CiiHc de San Sio das miai”i a 17. imp' .nla.  ̂ ea la redacción calle de San Fraurisco mínieru I í 
lá ''' iiviiiripil. En I’roviiirias en la: principal;« litnevia'. n peiiiiii.'ini i el iiiip n ie de la siisrricinn en letra de fácil cobro ó en se- 
il '  de ntiTo > a C'(.i <| l'. i'Tvira loiM peilid i i 'in l,i iiut\ i \- e\ai-liliid.

Maiala vi.steis. fraurr>0!-.
La c.aza'do Hcncesialies.
D. Carlos perdió lu honra.
Murieron ¡os dote Pares.

lionianct' nuiigu'i.

I.(is versos con que eiic.ibczamos este ariiea- 
in. y qac (ueroti en su tiempo tan vulgorcí, romo 
ío manifiesla el ilustre Cervantes eii su iuinorlal 
labula lid Quijote, detítaran de.-ale luego el obje­
tó a qac se dirige, que es recordar la mcnmra- 
ble rola que .sufrió cu lloncesvallcsporla prima­
vera del año "78 el ejército del célebre Carlu- 
•Magiiü. emperador <Ie P'ranein y de Alemania.

Hallábase esto el año anterior presidiendo ia 
dieta de i'aderbom e.n la Cermánia, cuando se 
presentó en e!b con lurido ¡icmiipañaniionlo el 
wali moro do Zaragoza Ben Aiarabi, para .solici- 
lardai mismo Kmperadur <'} ausilio de sus ar­
mas contra el poderoso emir de Córdova Abiler- 
'•ahiuüii.

Conociendo el inonarc.i franco que una invi-

lai'i;i!i de l■̂l:'l■ miluraleza 1¿ proporcionaba [tro- 
[lieia rojiinluradc asegurar ia rruiUera de ios Pi­
rineos y auij de cnsaiicliai' .sus estados con la iu- 
rorporacimi de algunas ciudades do España, 
■icogió ravoralili'meiitc la proposición del moro \ 
se preparó coir, ruienlemeiile para la invasión. 
.iunUiiido pur.s mi grande ejército que dividió en 
líos ciiei-pos, dispu.so que uno li'aiiqnoára los 
desüladerc.': dol Pirineo orienta!, mientras él á la 
cabeza dol olro penetraba ]Uir lâ  gargantas cli' 
los bajos Piiineos.

Sin obstáculo ninguno llegó d  monarca fran­
co basta Pamplona, que tampoco lo opuso resis­
tencia. á pesar deque se hallaba entóneos en po­
der de los árabes, y prosiguiendo .sn marcha poi' 
las margenes del Ebro, talando y dovaslaiuio 
sus campos, se puso sobre Zaragoza, en la que 
confiaba ser recibido sin diücuUad ninguna, su­
puestos los ofrecimientos y compromisos de Boti 
Alarabi. Pero fuese que este se hubiese aiTo- 
peiitido de sus prmnesa.s, fuese que los tiiu- 
suliiianes llevaron á mal el iiamaiuieulo de im 
principe cristiano y de un ejército eslraiigcro, lo 
ciei'to ésque Cisrlos tuvo que relirarsede losmii- 
ro? de Zaragoza, donde .su posición era arriesga-
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da, habiéndose levantado los alcaides y walics 
de las poblaciones de uno y otro márgea dcl 
Kbro. Levantó, pites, su campo y regcesamin por 
los mismos puntos, entró en Pamplona, c hizo 
desmantelar sus muros y forlilicaciunes con el 
objeto de que no pudiese resistir otras invasiones 
que ya meditaba para dominar el país de los na­
varros. Prosiguiendo su marelia, se internó en 
los desfiladeros de Itoncesvalles, sin Iniber encon­
trado enemigos ni gente alguna que le emba­
razase hasta aquel sitio, donde debía recibir el 
lerrible escarmiento, que se hizo célebre en Ku- 
repa.

Dividido cu dos cuerpos, dice el Sr. i-afuen- 
tc en su bislo.ía general do Kspaña. marchaba 
por aquellas angosturas el grande cjéi cilo deCar- 
lo-iMaguo á bastante espacio y distancia el uno 
del otro. Carlos á la cabeza del primero; «Carlos 
dice el Astrónomo historiador, igual en valor á 
Anihal y Pompeyo, atravesó fclizmenltí con la 
ayuda de Jesucristo las altas cimas de ios Piri­
neos.» Iba en el segundo cuerpo la corte del itio- 
uaren, ios caballeros principale.s, los hagagos v 
ios tesoros recogidos cu toda la cspedicion. 
Hallóse este sorprendido en medio de! aalle por 
los montañeses vascos, que apostados en las I .- 
doras y cumbres do Allahiscar y dií Ibañeta. 
(uirapoladüs en las breñas y riscos, lanzáronse al 
grito de guerra, y al resonar ile! cnei'no salvagc 
sobre las huestes francesas, que sin poderse re­
volver en la hondonada y emharazáudoias mi 
misma nmchediimbre, se veian aplastadas bajo 
los peñascos que de las crestas ilc los mentes 
rodando con estrépito caían. Ims iamimlos y ala­
ridos dolos moi'ibumlüs soldados de Carlo-.Magno 
se coiifundian con la grileria de los guerreros 
vascones, y |■(;luml)amlo e.'i las roca.sy iMinda.-. 
aumcnUdiaiiel luuToi' del sangi'ienln i’nadro, .\lli 
ipiedo el ejército culero, allí todas las riquezas 
y bagages; alli pereció I''ggliiai’d, [irepositu di- la 
mesa dei líev; alli Anselmo, conde de |ial.n i:i; 
alli el famoso lUdaiid, profcclo de la .Maia-a de 
l'relaiiu: alli, en lin, se .se))nlló la ilm de i.i no­
bleza y de la eaballoria li'anccsa, sm ijiie Carlos 
pudicia volver por el imiior do sus pendones, ni 
lomar venganza de tan ruda agresiun.

Tal filé la famo.sa batalla de iíunccsvalles, 
como la roliere el mismo siícrelnrio v bioiírafo de 
Carlü-Magno que iba en la es[iedicion. desnuda 
de las licciüiies con que ilespues le embollecie- 
ron y dcsligui'armi los poetas y ronianceros do la 
edad media de lodos los países, l’or iimelios 
siglos siguieron en.scñando los descendientes de 
aquellos bravos montañesas la roca que Itoldaii, 
desesperado de verse vmieido, tajó de medio á 
medio con su espada, sin i|ue su lamosa liuriii- 
'taina ni se doblase ni se partiera; aun muestran 
los pastores la Imeila que dejaron esLam[iadas 
las herraduras del caballo de aquel pnludiii; aun 
se conservan en ¡a Colegiata de .Nuestra Señora 
de Uoncesvalles, fundada por Sancho el fuerte, 
¿raudos s¡.-pulcros de piedra, con huesos huma­

nos. astas de lanzas, bocinas, mazas y otros de.s- 
pojü.s que la tradición supone perlenccicnles á 
aquella gran batalla, llasla aqui clSr. Lafuenle.

Forzoso es conocer, amujne la historia nada 
nos dice, que para obtener un triunfo de tanta 
magnitud no pudieron bastar los esfuerzos mal 
dirigidos, sin unidad ni concierto, de hombres 
que carecian de disciplina y conocimientos mi- 
litares y de mía cabeza que los guiase. Do donde 
se iníiere necesariameule que había ya en aque­
lla época un gefe que guiaba á los vascones en 
los combates, y que tendida autoridad siiíicieule 
para gobernarlos en tiempos de paz. Que paiu 
umis.se llamase este gel'e conde ó duque, y Itey 
para bis olro.s, como no dudamos que se llama­
rla enlre los navarros, ello es que era imicpcii- 
diente de los heves de Asturias, porque estos 
ninguna autoridad pudiaii curiservar en un país 
tan apartado de su corle, aun cuando se probara 
que la Inbíeraii al líeiii)io de su aizaiiiienlo, lo 
que está muy lejos de ser asi, ni les era posible 
delémierlo iie bis agresiones de los enéniigo.s, 
fuesen los áiaibes o los francos. Y aipii oiicuciilro 
yo la prueba mas convincente del esiahiecimien- 
lüde la moiiarqiiiu de Navarra desde la iuvasinn 
agamia. Antes de la derrota de honcesvalies, la.« 
crónicas (•i'isliaias y aiahes mis reliei'cn ya cóm­
bales \ l•n̂ •m’nll'os de los cristianos dei l'irineo 
con las luiesic.s imisiilmaiias. y nos mar.ilieslan 
mía organización miÜlar pcrmaiienlc para redia- 
zar las aMiuictidas dcl eiieniigu. No se comibe 
cómo se pudiera lográroslo sin que el paisestu- 
bie.sc siigelo a una (ab..'¿a ipie cuidase de guiar 
á mi lili coiiiim los esfuerzos particulares de los 
pueblos, ni i|u;' cs.i cabeza fuera menos 
aiiloi’izaila ipic los dema.-. gefes que man- 
daíjaii por aqucilu.s liempos en otros Icrrilorio.- 
propios y esíramis. Teni.i, pues, osle gi’í'e [iii'ci- 
.saiiicnle el mi.smo caráclcr de Soberanía y nian- 
d'i i|iic los otros, mmqm! las circunstancias de! 
pais. sus hábitos de independencia y libertad, 
le hiciesen mcno.s notable a ios ojos de la niiilti- 
lii i. Kl aparatoe.slerior, la pompa y mage.slad del 
Ilion,irca .--olo podiun osleiilarsc ciiamtü ensan­
chado el tcrriloi'io, y adquiridas mayores i'iqiie- 
zas, oCrcciese el estado publico y económico de 
ii(|i]ciia sücieiíad medios de atender á estas necc- 
sidailos secundarias de la sobcrania. Antes de 
[len.sar en este, era preciso proveer á la «lefensa 
cumnn, y á la .seguridad de las personas, que 
eran los olijelos piimurdiales y(|ue e.xigian todos 
los esfuerzos de aquella comunidad, combatida 
por enemigos poderosos y tenaces que no la deja­
ban un monicnlo de re|io.so. De aqui proceded 
silencio de los iii.-<loriudores eoulemporaiieos ó 
íiimedialü.s á los primeros tiem[)os de la monar- 
qiiia navarra, como son el continuador del Hiela- 
reuse ijue escribía en el año 72-i, Isidoro Hacen.su 
que liego con su crónica hasta el de7.'»J, y el 
obispo de Salamanca, D. Seba>líaii. que c.iuuiuiso 
la suya en tiempo del rey l). Alfonso i . “ de As­
turias. Nada licué de parlicularquc c.-3los esti ilo-
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l'i’s ni) hiciesfiii inúrilo lie unos Ueyes, que no 
teiiion por entonces n>as caractères que el de ge- 
l'es de la gcale armada para la delensa dol Icrri- 
lorio.

(Sc cnnlinuarâ.)

0 IUÎ-E\ m  LOS FAHOS.

Sioiido do importancia en las actuales circiiiis- 
liincias todas las noticias que so refieran á las 
oliru' tanto lio piierlos como de imiclles y l'aros, 
por i'l considerable immolilo que va recibiendo 
niicslrn marina, vamosá liacei' una breve reseña 
del origen de estos últimos.

La lamosa .Mejandria. bañada ¡mr las amias 
del .Mediterráneo y del rio iNiio, emporio de ri­
quezas en lic.npo de los Cartagineses y Homa- 
nos. filé una de las mas hermosas ciudades y 
uno de los mejores y mas seguros piici-los del 
globo. La pequeña isla de Paros, que no estaba 
cntmices unida al cotilincntc. le ofi'ocia uno 
magnifico, i.enieiido dos entradas, ú donde se 
vi'ian llegar embarcaciones de todas parles del 
iinindo, Piolomeo l'iladello mandó conslriiir en 
diclia i-sla una lorrclan colosaly portentosa, que 
era coiitada ciilre las maravillas del mundo. Cos 
tó ocliDcicntos tálenlos ' diez y seis millones de 
reales próximamente;. Csla isla ilislaba del con- 
lini'iiiü siete estadios 'poco mas de un ciiarlo de 
légua;. liMiia un prniimiilorio ú peña conlra la 
cual se estrellaban las olas del mar. y sobi'o esta 
roca filé donde Filadelt'o l'.diricó de piedra blanca 
la forre del rai'o. obra atrevida y de magniti- 
concia eslranrdinaria. compuesta do muchos 
cuerpos aiqiiileclótdcns y pisos do bóvedas. Su 
altura, .según opinion de hisloridiloros antiguos, 
era de trc.'^cienlos codos, esto es, cnalrocieulos 
cincnenla pies castellanos. La dirigió el famoso 
arquitecto griego Sóstrales, quien grabó en una 
lápida de mármol, sobre la torre, la siguiente 
inscripción: Sóstuatks Ccmio, mjo i)K Dkxu’anes,
Á LOS DIOSES SAf.VAOOnES UE LOS OUE NAVEGAN »
Dicha torro, en cuanto <á su grandeza, se podia 
comparar con las pirámides de lígiplo; su forma 
era cuadrada, y cada lado del cuadro medía un 
estadio (poco monos de setecientos ventiocho 
pi»‘s). Desde su parle superior, donde estaba 
colocada la linterna, se descubrían sobre cien 
millas, esto es, de treinta y cinco á cuarenta 
leguas.

Esta célebre torre lomó muy pronto el nom­
bre do lal.sla y se la llamó Faiiü, cuyo nombre ha 
pasado á las torres que con el misino objeto se 
consLi'iiycn á las eülrada.s de los puertos.

J. .M. V.

LOS F.ANTASMAS DE CARACAS.

Do» Pedro.
Lra una noche serena.
Era una de esas qne eosanclian
Y devan d  pensamiento
Y llenan de paz el alma
Qiie, ilíquida, de amor henchida, 
En pos de la luz se lanza 
De la luna que en el rielo 
Enlrc blancas nubes va^a.
No se esenohaha un sonido.
Todo era paz, todo calma.
Todo placer, lodo dicha.
Todo era amor, ludo niágia. 
Temiendo quizas el viento 
l’erliirliíir delicia lanía.
Se deslizalia aduriiiiiio 
Moviendo sus jiuras alas.
Tan solo se alzaba débil,
De cuando en cuando pausada.
La voz impon<’nle y sorda 
De una severa campana.
Que de.sdc su asiento répio- 
Llevaba la ciienla exacta 
De los miiuilos de vida 
Que ¡i los murtales ijuedaban.
Y en medio á tales encantos 
Dos lioiiibres, no. dos fantasmas 
Se clusliziiban veloces,
Má> que ul pensamienlo raudas, 
'iloiiladiis en negros potros 
Ciiliierlos do espuma Manca. 
Buscando seguramente, 
UJiizgarpor las.miiadas 
Que lanzaban á las puertas, 
r.l número de una casa 
De una calle conocida 
De la ciudad de Caracas.
Las dos liguvas liegaroii 
Ibia tras otra calladas 
Hasta el final de la calle 
Que, a decir verdad, es larga,
.A tiempo que de improviso. 
Siguiendo su puntual marcha.
Dos voces sonó en la torre 
La despiadada campana.

-Las dos han dado, D Pedru, 
Esclamò el uno con calma,
Y ul otro fanlasina, mudo 
Quedóse sin decb* nada.
—Que son las dos os repito.
Dijo el primero en voz aita.
—Si quieres vivir. Un solo 
El número busca y calla.
Y i). Pedio ya impaciente 
Uiú al escudero la espalda. 
Volviendo á emprender de iuirvo.

Biblioteca Nacional de España



2S l.A JOVEN

La ya terminada marcili« 
Porla inmensa calle [mi>ma 
Buscando la fnij-mii casa.

•S*‘ ronlimiiirà.

Ln suscritor nos remito la sisrine.nle pítesia.

Sin espLM'aii/.o,
•l‘asó el tiempo on que l'e|ii;t 
Dulce néctar de la paz.
La .íiirsnch pasó fugaz
Y con ella mi alegría;
Pasó lii edad de vnnUir.i.
Mfi delicias, de placer.
Solo queda el padecer
Y de! llanto la .iniargura.
Luz que me sirvió de guío 
De repente se eclipsó,
V. tirana, me dejó 
lülcrna noche sombría. 
j.Amor! amor nació en mi j
Díómc encantos ó ilusión.
Y mi incauto corazón 
Filé Iras él con frenesi.
Inocente mariposa
.V sn luz presto corrí,
Y por esta luz perdi ]
La paz y la o lm a hermoso;
Y el placer que disfrolara,
Y la plena libertad
(Joe de la infancia en edad 
Con alegría palpara;
Y el porvenir sonreído 
Que alegro ver yo pudiera; 
tiual si nada ya exisUera 
l<o eché lodo en el olvido.
Yo anhelaba solo amar.
Rolo recordaba amor.
Y yo pensaba ¡oh dolor!
Mi esperanza en él cifrar.
En alas de mi ilusión 
Como imantado vagaba.
Y cayó en red que ignor.iba [
Mi inexperto corazón.
Encontréme prisionero.
Y á mi loco desvarío 
Pareció mi cárcel rio 
Re eaperunz s lisonjero:
Y on mi demencia im clamor 
Pcriljia sin cesar 
Mandándome siempre amar;
,'fodo me brindaba amor.
Y crédulo en deinasia,
Sm saber sn falsedad 
Tod" peiisidm venlud, 
y lodo verdad creia.

Amor clamaba el arroyo 
Que corría serpenlearHlo. 
Amor ei ave cantando;
Era á mi locura apoyo:
Amor decían las flore.«
Con su aroma, con sn olor: 
La licna clamaba amor 
Ei cielo brindaba amores,

A' aun eu la flor de mis años 
Mi esperanza la frustraron. 
Mi corazón destrozaron 
La mentira y lo.s engaños.

Creyó que su mala estrella 
Era quien Ic perseguía,
Y  con loca fantasía.
Lleno de ilusión aun bella.
K1 límpido y puro amor 
Que en su regazo albergara. 
Postrándose tierno al ara. 
Ofreció culto á otra flor.
Y mi esperanza perdida 
Empezaba á renacer.
Cuando me hizo al ñn creer 
Eterna triste mi vida.
Cual si manzana vedada 
Llano hubiera anhelado 
Para siempre desterrado 
Condenóme despiadada.
¡OI) de ios hombres locura 
Que en amor siempre buscáis 
Felicidad y.encontráis 
I'iia vida de amargura!
<Ay amor, amor, amor'
Que eneañosos son tus goces.
Y á qué costa los conoces 
Pobre y triste coraeon.
Que del pesar oprimido.
Sin poder dejar de amar.
Nada puedes ya esperar
¥ la esperanzabas perdido.
Huyó la infancia inocente.
Huyó también mi alegría;
Huyó ilusión de mi mente;
Fluyó .... la esperanza mía;
Y solo quedan ¡dolor!
Los restos tristes de amor,

L. M.

La vista que damo« en este número es temada desde 
el mercado del Cami'll». La porción de Ciudad amuralla^ 
da sobró la altura, cotilieiie el Alcázar y la residencia del 
gobernador. El eslrechu de GibralUr y la costa do E s­
paña se ven en lontananza lerniinando en el Peñón, dis­
tante once léguas. Tánger ('' aiijali ó Ciudad entre viñas 
en lengua berberisca) (lumie residen los cónsules de Eu­
ropa, debe su imporlaneia á su posición mas bien
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.{uc a m  comercio o población: en nmbos casos es sola­
mente de tercera clase comparada con llabiil. cons- 
iruyó sobre una babia. coren de una espaciosa colitia. y 
• u muelle se halla dcfenilido por tres pequeñas fortale­
zas. Sus calles son largas y eslreclias tn ’S que en otras 
ciudades del Imperio, y las casas, á escepeion de las de 
los Cónsules Europeos y algunas qiiu perleiieceu á gen­
tes ricas, sen en general bajas é incómodas. Está cerca­
da de murallas dcleiíorudas, con torres redondas y cua­
dradas de Ircciio en trucho y ires sólidas puertas. Domi­
na ú la Ciudad El Kashidi, viejo y esleriso p.ilacío donde 
reside el Gobernador, ba principal mezquiln. El .lama 
kebir. es grande y bella, con una especie de torre de mo­
sàico. Los judíos tienen muchas sinagogas, y los ealóli- 
eos romanos una iglesia y convento. La pnhiarion se 
calcula en 10000 1tabilantrs.de los cuales ‘i.'rOO son ju­
díos. 1-400 negros, 500 berberiscos y sobre ! '0  cristia­
nos. En la baliia por la parte dsl Sur entra un peipicAo 
rio de a.iuas cristalinas, que fue navegable cu algún 
tiempo, pero en la actualidad se baila olistruiilu por 
bancos de arena, Existen sobre osle rio los re>los de 
un pílenle romano, y cerca ile él las ruinas de la aiiligu.i 
Tingis (Tánger) corrupción de la palabra Tanjáli. Gran 
ranlidad Je mercancías c  ropeas se imporiau en c.sfa 
•'iudnd para Eez y el Morte de .Marnipco.s. Las priiici- 
pales noticias y despachos de negocios vienen lainbien 
á Tánger, por tener osla privilegios que poseen poras ó 
ninguna de las ciudades del Imperio Los emperadores 
han acostumbrado llamarla la ciuilad de los rrislianos. 
En las cercanías hay en su é|)Oca mucha caza, y los cii- 
roptos que residen alli salen á recrearse con éslc ejeici- 
cio. La principal caza es la perdiz y la liebre t ¡a eran 
batida dr-l jabalí.

TKTUAN.

El pais que circunda á Teltian es k  rdailc. :mi<'; c 
(milorcsco. y nada tan bdloy nuiinailu >'nmo l.i vii.'ia- 
cioii que cúbrelos valles y sus alredeile.'rs. I.e< hmias \ 
conliniiadas lluvias que han caído ruc¡''iilri;a',;t •, ,iaa !, 
la tierra I.na frescura delicio.sa. La lieda In’l; i¡ v'C! 
yerbas lapizan e.l campo, mientras que inimerosas Anii-» 
silvestres, yi'iiLro ellas el biniiro narciso. hs]mi'ci-u pi« 
toda la admosfera una fragancia eiriliriagador.i, l’icseiiia 
iiD magníllco golpe do vista desde la cumbre del Alias, 
'■adena de monlañas que constituye n| gran limite del 
dosieiTo hácia e’ Norte, Densas masas de nubes se posan 
•'obre sus alto.s picos, rreciienicmenle eiibierlos de nievo 
y que recuerdan de. una m.Mieia confusa loseluvadcs 
Alpes.

La primera vista de Tclmio. viiiiendo del eamiiio de 
Viínger. se obtiene al salir de un liesfil.idoro á algunas 
millas de disi.aiicia Lodatia. Su desvanecido conjuiUii. 
de blanca conslniccioii. conliiisla fuuitemimlc con id 
izúl .del MedileiTiíni'O en limlariaoza. El camino por don­
de avanzamos está ciu'c.idn im su- bordct de pequeñas 
ramas y árboles, uiilrel.izados y i iibierlos ‘ui muchos si­
tio* por las vides silve--lics, i'stemiiéiiilosc aquí y ullá 
por detrás trozos de aini’iuis priiilerai. y en ellas grupos 
de árabes rodeados de .sus enmellos,

El interior de la ciudait lieiie de.-do lejos la ap.iiien- 
cia de una de las mas uri'uKales, i.as callos son csircebns 
y sucias, y el piicbh'. quii anda eii m sas. aunque viste 
con los tragas piiilorcscosdel OriciiLit. iio nimplu eslricla- 
mente con las abliicioiu-s recomendadas por su Profeta. 
Hay grande abumianria de mozqiiil.is, y c.s sumamenlc 
curioso el ver á los .jndíos. -uniisos como perros, descal­
zarse y lirai lejos de A  les zapatos al p.asar por la juris­
dicción de las plazas .sanla.s. Estos están siigetos á las 
continuas vejaciones de iquelific icírliaro«, y á los insul­

to? que los dirijcii sobre sus creencias.
Teliian es nulabtc por sus j.anliiies, cspeeialiiinnte les 

lid Sullan. He aijui. |hico mus ó menos, la ilcscripidou 
que hace un mj'cro de estos sitios encantadores.=Avan- 
znndo sobre un htdlisimo p.isco. entrelazado ron vides y 
al que sirve de alfombra en toda su uslonsion la mullida 
vetba. notamos iina especie de Kiosco arqueado en la 
p.arle mas alta y abierto :il aire. Eo frente, eslendido, uu 
ospaeio.so i¡sCani[ii(’ do agua fri'sca, crisuliiia. hambe- 
leunle, y i'eflejaudo en su fondo los rayos solares. Mas allá 
liul esuni|iic, hasta donde puede alcanzarse con la vista, 
un delicioso bosipie de naranjos, cubiertos de un fruto 
mas hermoso y lucido que el de los árboles del jardiu de 
1.1* Hl’̂ pór¡des. Luda suspiro de la brisa espareu el aro­
ma de las flore.s. y el jazmín y la rosa y la violeta, mali* 
zaiiJo ’os bordes do los arroyos, llenan la atmósfera de 
algo seincjaute á lina con'ienledc placer.

I’.KVISTA UliíNC.ENAL.

Aiiialtios hijiis (ict Argn: Necesito tío lothi 
uii'sliM iri(liilgoiif¡;i piiríi ser cronísla tic las dos 
i'illinins siMitmiis. y iiccosilo principtiliiieiitc (lela

■ Mic.sfrii, lo [n'imi'1'o porijiic viioslros lindos ojos 
i siiriiii. de lijo, los qiio nulos que oíros biist(iiMt

Hou’dades t;n osla st'crioti. y lo srgtindo porque 
osa misma ansiedad con que <l(‘soais salierlas 
pi iiriu que ro exisUoi y yo tío ('netieiilro .ñaua 
liinMlilicil (|iie [tablar de la timi.

(ierradi) iiueslro lealrn qiie. iimlu, (Vio. (lii.--p-• 
•biado \ eoji oirás cosas, al imIio y al lin ims ilis- 
Li'aia y dalia pfiliiilo á la iimnritir.u'ioil. esa ilios.i de 
ios •^alones lie (¡iiien lodos It.’ibl.iu nial. |X‘ro .i la 
i|üe bulos dan colín: soülarius en iinesiras casas, 
dotülf 1,1 iiieie y ol a^iia no.-- lian eercailo con 
iiiqili'br.mlaiile \ lielado iiior.». ¿tjné puedo de- 
|•¡ms lie la v ila ' 1.a-. iiia.is ¡;u hall'is >;d.idc) a 
inspirar mi plitma con vm'slras graci.is, ni a dar 
[laslti a la ermiica tti siquiera con iiincimb’s co- 

; qtieleos. He las Señora.s. ui yo sé mula, m lo dii iu 
: aun siibiéndulo: que la misión de- poner en ovi- 
' doncia :i lo.s in.iridos victimas correspomle c.sclu-
■ sivamnente en mieslros dias a los novisiiuo.s aii- 
! lores dramálicos, lodo por supueslo en boiira y 
I fjdoria ilc la moral. Se c.scriben l.res, ciialro o

(.iiico ados, diviilidoson siete ú odio cuadros: se 
preseiiUm las más tiernas escenas cutre los jóve­
nes casadas y sus correspóndienles .amatkür.s; 
adulterios, hijo.s bástanlos y otras pequeneces 
scmejanle.s, [)■ ro al linai viene en dos lineas su 
lecioncila. á guisa de moraleja de fàbula, y ya 
está eseguro eloulor de que aquello basta á bor­
rar los cuadros de toda la noche. Pero ,;no veis, 
dice un critico, que las jóvenes lallas de mundo 
y de csperieiicia llegarán á creer, vista la fre­
cuencia de esas escenas, que la infidelidad con­
yugal os un suceso común, inliereiite casi al nut- 
iriinonio en nuestra sociedad? Algo hay de eso. 
responde el autor, y es para corlar el mal por lu 
que le ponemos de maniliesto. Confesamos que 
ni nos parece acertado ese modo de predienr
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ii.unii. ni hemos hiiilado en nueslra vida muge- 
ros dispiieslas à adorar al printer pehigalos qiie 
se ptesonte. Es de adverlir, porsi lo ignoráis, 
l^ue no dcficndu causa propia, pues por ahora 
no perlenezco al pacienle gremio.

El úllimo de nuestros bailes, dailo el márles 
líe carnaval, eslavo...... ni sé siquiera cómo es­
lavo. ílabia niiigeres con sus maridos y maridos 
sin sus mugores; ignoro si liabria alguna bella 
(JIJO hubiera dejado á Morfeo por compañeio de 
su esposo. Gente do variados gustos; solieras y 
doncellas, en loda la inoceiile eslcnsion do osla 
palabra. Pero ni un chiste agudo, ni una intriga 
degusto, ni una broma graciosa. Es verdad que 
estuvimos solos, enleramenle solos los de.sgra- 
eiados de ombos sexos.

En Madrid ha habido dos iniporíanics aconle- 
cimioiilos dramáticos, uno de los cuales ha su­
cedido simulláneameiile en Zaragoza; la pri­
mera representación de im drama sacro, ori­
ginal del concienzudo y emincitlc literato I). 
Juan Eugenio Ilaicembiich, con el titulo de 
K! mal aposto! y el buen ladrón; cii ambas pobla­
ciones ha sido cslraonliiiariimieiile aplaudido y 
■en Madrid llamado el autor a ia escena. So tene­
mos aun baslarilrs detalles, ni hemos visto ei dra­
ma, para poderlo juzgar literariamente. De la 
•ejecución sabemos por c;.rtas de .Madrid, (|ue filé 
buena por paite tie Teodora Laniadiiil y Valero, 
y regular los demas. En Zaragoza se han distia- 
gnidi) Delgado. Orli/, y las señoras Garda,pro- 
visionalmenl«! encargada de un papel, y Orliz.

El otro aeonlecimieiilo teatral es la salida de 
Malildi.' Diez en el teatro del Pniicipe de .Madrid, 
<-on el drama de Uuhí, Isaliel i.i (Maiolica. Tene­
mos ü la vi.sta una carta de la córte cu qne .se 
nos reliei'c con bástanle cslonsion i'slc suco.so. 
1.0 líiii glorioso como lo l'ué [lai'a la eminente 
actriz sil reajiaricíon en la escena del turco, el 
año antei'icr. Y á la vci'da*! era iiatnral (pie sn- 
eediei'a asi; nosotros, que conocemos Itaco mn- 
ehos años el personal actuante en el teatro del 
Príncipe, nos sorprendimos do qnelaSra. Diez se 
expusiera á ver malogrndos sus esfuerzos, des­
lucido su gémo, cslei’ilizadas sus grandes facili- 
lades por la incapacidad de sus colegas, porla 
falla de armonia en el conjunto. Nosotros crei­
mos que la vuelta de Matilde alean/nria á unir 
nuestros di.sper.sos actores, y no es])eiál)amos 
cieiTiiiueiile verla separarse do Julián Itoniea. 
orgullo do imc.stra escena, y que, merced a sus 
o.scesivas pretensiones, lia tenido que cernir su 
teatro. Insistimos en esta materia porque el mal 
es de trascendencia, porque la escena y la lite­
ratura se resienten ile él y poripie, nacido en 
Madrid y entre los gi'ondes actores, ha cundido 
laslímoi^amenlc y apenas iiay uno que pise las 
tablas, si una vez ha sido aplaudido, que al año 
siguiente no quiera ser ya primor ador. Pam­
plona acaba de tener una compañía con muy 
jpreciables artistas que, .sin einliargo, por no 
limitarse cada cual á su carácter respectivo, por

salirse casi siempre de tono, engreídos con elo­
gios desmesurados, Inn abandonado el estudio, 
desoyendo los consejos de amigos sinceros. ¥ su.'-; 
esfuerzos parciales se estrellaban ante la fria in­
diferencia del público, que no quiere ver en la 
escena una ó dos individualidades, sino un cua­
dro armónico y regular. Por eso el Sr. Mala, que 
es uu buen galan joven, que, con estudio y bue- 
iKKs modelos, llegaria á ser cscelenle, ha tenido 
(lias desgraciados, lodos aquellos en que ha 
hecho papeles superiores á sus facultados, que 
no son de primer actor.

Ya sabéis, lectoras, lo que desde mi última 
revista ha sucedido nuevo; .si no lo halláis inte- 
l esanle, compadec-‘dme porque, si á missin.sabo- 
l es habiluales,]scune vuestro enojo, vuestra críti­
ca, ó vuestra indiferencia siquiera, no podrá 
consolarse nunca vuestro apasionado

Lni3 UaTÍa Lasala

Susci'iciüii en esta Redacción, á beneficio de 
k s  imitilizado.s en la guerra.

Suma anterior. . . 280
D. Fi-.inc-isco M unarri»,.................................... tO
D. Lu¡á líi.irrii, .\lcaldu t.* constitucional de 

1‘aniplona . . . . . . . .  Gt Ü

Suma Iiasla el día. . . . 950 

EN El. G0P.1ERN0 CIVIL.

Consejo provincial.

■ Don Fiaridseo de Boi'j.i Vidartc. Vice presidenti^. 200 
I Anluiiii) Forro/a. Consejero . . . .  200 
I llarael (ìazU'lii, id. . , . 200
! Juan Lnpiedra, ofi'inl. iU. , . . lOO

! fSe conlsrtKiirií.^

EII.VRADA,
lie «11 liu S' lentrinnal 
Ks el niiiiii)"e mi [n-inn-va
Y en Madiid taiuLien cinl<] licra 
Se lo apropia bien ó nía'.
De sejüiiida y .tercia liD,
Si su irrita, suele sur 
Kl gigiinlcsco poder,
Oue <lu cnrrenarlo no liay modo;
V un sinónimo es mi lodo 
Del garbo ó buen parecer.

SOLUCION DE L.\ CHAR.\D.\ AHTEHIl,'!l.

Ademas del Sr. D, Córlos Sagardia, .nlmnno del pri­
mer año de teología, ejuo nos ha remitido la suhieion (!•- 
la cliarada, liemos recibido las dos adjuntas, mía dehirii 
á uua suscritsra y otra al Sr. Ü, .losé Carralda.
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De perspicaz no me alabo 
j  soy algo más que nada; 
mas descifré lu charada 
siendo el lodo. >Escandinavú >

Vna sD6Crit'>ia. 
M.' C. S.

Para acertar tu charada 
repasé el norte de Europa: 
y E scandinavos á miles 
se presentaron en tropa 
gritando: somos el todo 
de esa charada ingeniosa.

Me repuse, y encontré 
que no es una quisicosa 
decir que es, es un verbo, 
y el CAN de casta rabiosa 
el nombre de un animal 
que en Tartaria es otra cosa.

El DI, es imperativo 
porque mandas & mi boca.
Dina será la muger 
de la Biblia, que mencionas; 
aunque yo no la recuerde, 
pues mi instrucción es bien 
y con mis caturce Abriles 
mi ignorancia no es dudo.<:a, 
y.más en esas materias 
de mugeres portentosas.

Mas pasando por Ghlicia 
entre raices carnosas 
(Je esta tierra están los nabu.< 
formando masas grandiosas, 
y en tii cuarta y quiñi,a cnnieiUm 
que las dos los nabos forman.

No dud) que lie acertado 
hi Charada, aunque en la foniin 
haya sid» poco diestro,
Iteeüiela y punió en boca.

JijSé Canaíil.i.

Cuento. Una mañanado invierno—Juan reposaba en 
la cama.—cuando se acercó su ama—ó criada de gobíer - 
no,—diciéndole ¡qué accidente—tan funesto mi Señor! 
—ha fallecido ¡oh dolor!—la Señoia de repente.—El 
viudo dijo al instante,—dando vuelta al otro lado,—voy 
á estar desconsolado,—Pepa, cuando me levante.

No se  DUERMEN. Las obras dc nuesli'o ferro-carril. 
apesar del temporal con que ha habido quu luchar, mar­
chan con rapidez hacia su término. Con referencia á la 
tercera sección, podemos decir que la máquioa recor­
re hasta la venta dc las Campauas, ó sean unos vein­
tiún kilómetros, y do aquella en adelante, concluida ya 
la esplanacion, se sigue sentando vía, teniendo la espe­
ranza de que para modiados dcl próximo mes sea recor­
rida hasta Taclla.

La gran cantidad de material quu la empalizada de 
la estación encierra en su perímetro y que muchos de 
nuestros lectores habrán tenido ocasión de ver, com­
prueba nuestro pronóstico, contándose entre él una 
hermosa máquina recien traída,’que en unión con i.i 
que ya leniamns, contribuirán ñ dar impulso á las nbra-- 
hasta su terminación.

I’or lodo lo no firmado, 
l'.l Seerelarío de la redacción 

Eduardo Ilarregui

Hemos recibido una parodia m rer^ii v mía lábiila. 
líi inndas ambas con un psi'iídómum. Nos es inipo^ îtib' in- 
•siirlarlas, lo primero porque caiocen de íirma conocida, v 
iliispiies portpic ilo ningún inn.lu qiicn-mo.t dar |kis(h ii 
cuestiones ni rosentimiciilos puraincnli' p-TMimili-s. I.,i 
Itodacfion no lia Iialaito dc urcndci' ;i nadie; si indivi­
dualmente lin podido lialicr üliisíooi's. nosotros no las co- 
Uceemos y iIr cada articulo rcspniidt' h  liriini nispieliva.

COCIIK AOIZ.
[le i.i Ailmiuisli'iirion de in Tnl'tillcidi 

desdo el diu 8 del condciiU’ eu mlelanlf.', n:i 
i'uclie de ocho nsioiilos. p.irn in cilmin villn .(.• 
-\oiz.

I Podro Siin Pktiiciil, l.anipísln. ir ee presento ;í1 
público que l'ubrion y componi' Indù < lase de Ijiiii;- 

I «i'iés. l.úiupni'ns. .Ai'tións \ Üiiiiiijiiés ilo cnrcol 
I o de relo^ oii!il(itiier!i qiio sea !a dilindínd, aihir- 

iromli) (]iie no reelnitiii .su iiupniio iiasla qiii 
Ioiin las [u’uelias de los olijoUis: [us (|iio devimi- 

' VI! lo mismo fjitu cuando salieron de la IVibrie i
[.os señores qiio usan (jtiimiiiés no deben es- 

Iraña so deque eslos se [rasiomen. porque la 
causa principal o.s, que son labriLailos^para acei­
tes cslrangcros: mas el Sr. San IM.incal los ac­
recí,i para el aceile dtd pais, quilándolcs el lu ­
id y lumhi.

lambii:.I el mismo lietie un iitgrodienle en o:i- 
jii, para limpiar Inda clase dc - niélales, plata \ 
oro.

Kl mismo ha trabajado en todas las Cnpiluli - 
de Francia y España, en donde el público ha 
quedado salisíeclío ite su trabajo.
Vive en In Callo do San Anión núni. 

M i.

í'iiR.i cur.iDso. Sabemos (|ii8 d  jóven navarro ü. .lo'c ! 
Itnincciien. qnn signe I.i fiampaña ilc .tfiica co p) rc.gi- 
imuilo (le lu l'riiices.a, lia remitido al Ayiinltmiciilo d« ' 
‘ si.i Ciiidan un docuinpiiio cogido cu la acción del 4 dc '< 
rVbrero en una dfi las liciiclas dcl cainp«nniin!opncin¡so. 1

Editor responsable, I). Sisto diaz dk esp-vda.

Pamplnua; 18Si,'.=Irap. do Hiiaric á cargo do lisjaila. 
San Ni(w>(ás 17.
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